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                             LA LOCURA SANGUINARIA DE MARÍA TUDOR



[Se abre el telón]

En el centro del escenario, una mujer reina ataviada con ropajes del siglo XVI, de tez clara, con peluca, pocos y dientes negros, se defiende ante el juicio final, nada más terminar su último hálito ante quien le pide cuentas; alguien alto cubierto de un manto blanco o negro encapuchado, que no deja ver su cara, cuya sombra aparece intermitentemente sobre la pared difuminada y desdibujada por el foco. La mujer reina no es otra que Mª Tudor, hija del corta cabezas Enrique VIII y de su madre la reina Catalina, nieta por demás de los Reyes Católicos.
Las cuestiones que se dirimen y la manera, son las propias de la época. Luchas entre banderías. Protestantes y católicos por bandera.

Una gran balanza con dos enormes pesas se halla presente. Atrás, dibujado el cielo y el infierno.
Los personajes, en un diálogo, se mueven a lo largo del escenario, con la mirada clavada en el público. A veces la mirada de ambos se detiene fijamente en el otro.

	MUERTE: ¿Sois ésta vos?
	REINA: Sí, lo soy.
	MUERTE:  ¿Cómo os llamáis?
	REINA Me llamaron María Tudor.
	MUERTE: Te llamaron La sanguinaria.
	REINA: No sé.
	MUERTE: Mataste a muchos...
	REINA: Si maté, maté de amor.
	MUERTE: ¿Por amor o por su ausencia?
	REINA: Nunca lo tuve.
	MUERTE: ¿Ni el de vuestra madre?
	REINA: Ese sí pero fue tan breve...
	MUERTE: ¿Ningún hombre os quiso?
	REINA: Ninguno.
	MUERTE:¿Vuestro padre tal vez?
	REINA: No fui varón y siempre fui fea...
MUERTE: Pero dicen que de pequeña os quiso. Que os encontraba graciosa y gentil con vuestras pecas y pelo panocha. Que jugaba con vos...
	REINA: No, nunca me quiso. Cuando empecé a entender dejé de sonreír y me amargué. Mi padre no tardé en separarme de mi madre. Más tarde de mis servidores más queridos. Luego prohibió que practicara mi religión. Incluso prohibió a mi madre su último deseo, verme antes de exhalar su último aliento. Cuando ella espiró, él se vistió de amarillo y casó con aquella mujer a la que luego cortó la cabeza, olvidándose completamente de mí.
	MUERTE: También cuentan que erais honesta y culta...
	Demasiado chocante para esta corte.
	MUERTE:  Dicen que el propio Crowley se hizo amigo vuestro.
REINA:  Lo fue. Convencido de que podría reinar.
	MUERTE: ¿A nadie conmovisteis?
	REINA: Acaso alguna fibra de mi primo Carlos.
	MUERTE: ¿Y Don Felipe?
	REINA: No seáis cruel. Su recuerdo todavía me hace daño. Tiemblo. ¿Cómo pude ser tan tonta...? ¿Cómo osé pensar que mi marido me amaba...? Siento tanta vergüenza....
	MUERTE: ¿No creéis que os amó un poco?
	REINA: No.
	MUERTE: ¿Pero vos lo creíais?
	REINA: Fue mi única felicidad de adulta.
	MUERTE:  Os hizo suya...
	REINA: Y cuánto penó por ello...
	MUERTE: ¿Por qué lo decís?
	REINA: ¿Acaso no miráis mis retratos? ¿No veis en ellos mi escasa estatura ni la ausencia de mis cejas? Las cuencas de mis ojos las rodean dos bolsas de carne que se juntan con mi frente. ¿No veis mi sonrisa forzada y debajo la dentadura picada anegada de halitosis con que obsequiaba a mi querido marido y señor? ¿No os dais cuenta de mi flaca piel surcada de arrugas?
	MUERTE:  Pero él yació muchas veces con vos...
	REINA: Parecéis boba. Lo hizo a pesar de todo. Tan grande era su ambición...Tan grande su interés por mi reino y tan vastas sus miras...que hizo el amor con una vieja que le repugnaba. Estuvo lo imprescindible y salió huyendo siempre que pudo.
	MUERTE:  Os dio la esperanza de estar embarazada...
	REINA: Y fue horrible después, ya que la desilusión y la vergüenza de verme ante tan inflado y estéril vientre no tuvo límites. Lo mío tan sólo fue hidropesía. Todas las noches soñaba que todos se burlaban de mi ilusión y me veía ridícula, fea y vieja, llorar por tortuosas calles.
	MUERTE:  Fuisteis su segunda esposa...
	REINA:  Y la más horrenda de las cuatro. Nunca tuve encanto físico, aprendí solfeo y canto, latín, francés e italiano, además de vuestro idioma, costura y bordado, rematado todo ello con prácticas piadosas.
	En realidad, fui la única fea y vieja con la que se casó. La que me precedió tenía trece años cuando se desposó y la otra no más de dieciséis.
	MUERTE: ¿Y de su padre el rey Carlos? Se dice que le admirabais...
	REINA: Sí. Me hicieron novia suya a los tres años, aunque él pronto me olvidó.
	MUERTE:  Os dio buenos consejos...
	REINA: Cierto, y siempre le estuve agradecida. Pero sus consejos eran un bálsamo para mi soledad y un acicate que levantaba temibles y terribles tormentas en mi alma. Recordad que fui criada en los cimientos católicos de mi madre Catalina, quien a su vez recibió de la suya una simiente sólida y rígida de la que no se apartó ni claudicó siquiera para contentar a mi padre Enrique VIII, y por la cual estuvo a punto de perder la cabeza, ella y el bueno de Vivres, su confesor, a quien mi padre separó de su lado so pena de cortarle la cabeza. A Tomás Moro se la cortó.
	MUERTE:  Aprendisteis a cortar cabezas de vuestro padre.
	REINA: Fue un buen ejemplo en ello.
	MUERTE: ¿Quién os azuzaba?
	REINA:  Mi fe.
	MUERTE: ¿Vuestra fe?
	REINA:  La mía, la de mi madre y la de mi abuela.
	MUERTE: ¿Tanto creíais en ellas?
	REINA:  Fue lo único que recibí. Mi fe fue mi destino. Fui concebida para ser canjeada en la fe y posibilitar el reinado de los míos. Cuando a causa de la guerra franco-británica a que mi marido me había arrastrado, perdí Caláis y la la confianza de los míos que se exacerbaron sobre mí, La Reina, y mi marido. El rey se ausentó, y yo, sola, dejé de mostrarme en público. Me alejé de todos, y torpe, creí que la mejor manera de asegurar mi reino y la fe católica en él, era alimentar con herejes las hogueras.
	MUERTE: ¿Qué veíais en el rey Felipe?
	REINA: Era apuesto y amable.
	MUERTE: ¿Dulce?
	REINA: Jamás. Sólo fue cortés. Pero yo me imaginé las mieles que él nunca susurró en mis oídos. Supo controlar sus sentimientos y su repulsión hacia mí y siempre se lo agradecí. Además, era de los míos. Teníamos la misma sangre y los dos estábamos rodeados de una corte de infieles.
	MUERTE: Que amenazaban sublevarse contra sus majestades y contra la fe...
	REINA: Exacto. A Felipe le preocupaba mucho cuál pudiera ser el futuro religioso de Inglaterra, pero le preocupaba más que Inglaterra, católica o protestante, siguiera siendo su aliada para la tranquilidad de sus costas de Flandes.
	MUERTE: Moristeis sola.
	REINA: Sí. Ni siquiera mi hermana Isabel, la favorita de mi padre, a quien ayudé a subir al trono a pesar de la inquina que sentía por ella se apiadó de mí en los últimos momentos. El Rey estaba lejos y nada le importaba una prematura anciana achacosa con el rostro ajado. Lo dejaba libre. 
	MUERTE: Pero matasteis a gente inocente.
	REINA: Mi madre falleció tan pronto. Mi padre me ignoró como ya sabéis. Recibí todo tipo de humillaciones y desprecios, e hizo cuanto quiso para que yo no le resultara un estorbo.
	MUERTE: ¿Os encerró?
	REINA:  Sí.
	MUERTE:  Pero no duró mucho.
	REINA:  El que le convino.
	MUERTE: Ahora podéis resarciros. Me han enviado para preguntaros qué deseáis.
	REINA: ¿Cuáles son vuestros poderes?
	MUERTE:  Grandes.
	REINA: Si el espíritu humano está formado de tal modo que le resultan mucho más atractivas las apariencias que lo verdadero, es mi deseo que juntéis lo que queda de mis huesos y las cenizas, y creéis a alguien que pueda gozar otra vida.
	MUERTE: Así será, correré el telón y será otra a la que no conoceréis la que aparecerá ante vos y ocupará vuestro cuerpo.
	REINA: Pero me juzgarán.
	MUERTE: Es justo...
	REINA: ¿Me seguís?
	MUERTE: Os sigo.                                                
[Se cierra el telón]
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